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Como un camino que se esfuma en
la lejanía, viene a ser para los huma-
nos el pasado extinguido. En esa estela
de recuerdos queda prendida la delica-
deza del sentir llena de evocaciones.
Todo cambia al paso de la vida y en la
renovación el progreso deja la huella
de su avance y mejoramiento, en el
ornato de las construcciones, en la es-
tética moderna, en las costumbres de
la época, borrando aquello antiguo que
conocíamos y admirábamos con deleite
y con amor. Todo lo perdido se agran-
da y palpita en nosotros porque tenía
un íntimo sabor, un encanto indeflni-
ble que en lo nuevo no existirá jamás.
Viene a ser como un mundo insustan-
cial que le falta la gracia de esa secreta
atracción que lo ido nos dejó y al vol-
ver la vísta atrás encontramos que en
el dédalo de aquella juventud que unas
veces parecía díchosa y otras veces som-
bria, se asentaba la ansíada felicidad
que entonces no supimos descubrir. Y
hoy al contemplar el paso del progreso
quisiéramos volverlo & su forma pri-
mitiva que evocamos con afloranza
porque en el pasado latían las ense-
fianzas de una sana moral algo mal-
tratada por la actual sociedad. Àlicante
ya no es nuestra ciudad. Han derriba-
do los viejos pórticos; han arrancado
palmeras. Todo es hermoso, egregio y
seflorial. Pero tíene a mi entender un
ambiente frío, una falta de simpatía y
de calor, como sí el resurgir de un fan-
tasma nos dijera que algo muy querido
murió para no volver. Las gotas de
rocío de las madreselvas de Bécquer no
volverán. Todo será magnífico y por-
tentoso para los que ahora comienzan
a vivir. Para Ios que llevamos un ba-
gaje de emociones nos complacemos en
viajar por ese camino quimérico que
no volveremos a encontrar. Surgen las
florecillas por Ias linderas encantadas
de la ilusión. Rumores, aleteos, brisas
y colores llenos de transparencias nos
traerán con sonorasnotas el himno de
la Naturaleza con estallidos de luz.
Dejémonos llevar por los nuevos sen-
deros cumpliendo la misión que tene-
mos de avanzar ¡quizá para vivir mi-
rando la dicha de ios demás!
Enriqueta Reus.
Era de noche.
La blanca espuma de las olas se en-
caramaba por las oscuras crestas de
las rocas. Sus brazos, que parecían
chorros de burbujas, se abrazaban fre-
néticamente, en las ásperas superficies;
pero una y otra vez, resbalaban y caían
atropelladamente, en el negro lecho
del mar.
En vano querían llegar hasta arriba,
allí donde la cabafla del viejo marine-
ro se aferraba en tierra, como sí tuvie-
ra miedo de que ellas se la llevaran
consigo. Querían despertarle llegando
hasta él y envolvíéndole en sus cari-
cias, y como vieron que no podían
conseguir su propósito, empezaron a
llamarlo. E1 mar se preparó para en-
tonar su canción. El cíelo les dió la an-
torcha de sus rayos. Los truenos em-
pezaron su preludio; y las aguas, obe-
dientes, dieron entrada a la sinfonía.
Y tan magníflco fué el concierto que
organizaron, que el viejo marino, aún
sin quererlo, se encontró despierto, con
los ojos muy abiertos, y 1os oídos lle-
nos de la ïncomparable melodía; y tal
era el poder de la llamada, que tuvo
que levantarse y acudír junto a la ven-
tana, y como el livjano obstáculo del
vidrio le impedía oir bien, se precipitó
a la puerta, la abrió, y se encontró
afuera, y sus pasos le llevaron flrmes,
sobre las rocas y allí quedó, erguido,
estático, con los ojos brillantes de ex-
citación y el pecho jadeante de emo-
ción contenída.
Las olas le habían visto, y tan con-
tentas estaban, que empezaron a saltar
y ascendieron sobre las rocas, y, hu-
mildes, empezaron a lamerle ios pies;
luego se abrazaron a sus rodillas; y
sus brazos, como dogales, fueron su-
biendo, y pronto ios sintió en torno &
su cuello, y cuando le tuvieron así,
prisionero, lo arrastraron suavemente
tras de sí. Pero él no quiso ir. Y ellas,
desilusionadas, se marcharon.
E1 viejo las vió partir, y se le enco-
gió el corazón.
T..In rayo rompió las tínieblas y se
contempió en el espejo de las aguas.
Ellas, le devolvieron su imagen.
(Termi,ia a la pg. 103)
ta gama que acrecienta la espléndida
belleza de la flor. Todo cuanto con-
templábamos en aquel momento era
consecuencia de «tocar la rosa». Decí-
didamente, en este punto, no compar-
timos la opinión del poeta de Moguer.
Àl dejar Ia platea del teatro, siguien-
do el itinerario de la Ex posición, nos
esperaban en la planta baja del nuevo
edificio, 1os «stands» de los cultívado-
res profesionales. Ànte la calidad de
cuanto allí había expuesto, adquiría
extraordinaria vivacidad el mérito de
aquellos que desarrollan su profesión
con un amor que se evade del obligado
materialismo. E1 esmero en la presen-
tación y la valía de losejemplares, de-
mostraban, en todos ios expositores de
la sala, la existencia de un desvelo que
ha de rebasar ampliamente los estric-
tos límites de la mecánica tarea, mien-
tras que la aportación de los viveros
municipales nos hablaba con elocuen-
cia de que nuestro Àyuntamiento tie-
ne plena conciencia de su especíal res-
ponsabilidad aI presidir la ciudad de
las rosas.
En el píso superior del ediíicio, ha-
bía de sorprendernos todavía otra es-
tupenda novedad; Ia modalidad de la
rosa aplicada al embellecimiento del
hogar, la rosa en la iniimidad hogare-
íia. El gusto más exquisito af1uía por
doquier. Muebles preciosos, verdaderasjoyas de estilos pretéritos, alternaban
con la agilidad de la pieza moderna;
elementos de decoración de la condi-
ción más diversa, conjugaban de for-
ma acorde con pinturas y esculturas;
y todo ello rimando atinariamente con
la sonrisa de las rosas. Pero lo que
mayormente nos cautívó en esta des-.
conocida variante de la Exposición,
fué Ia sensación de intimidad palpi-
tante que de cada rincón emanaba. Y
es que la presencia de las rosas infun-
día un hálíto vítal; ellas evocaban, me-
jor que los muebles y enseres, el influ-jo femeníno que impríme ritmo y estilo
al hogar. De ahí la delicada elocuencia
de este grupo de «stands» que ha ele-
vado el valor del Certamen sefíalan-
do, precisamente, la relación más ex-
quisita y sensible que la rosa tiene con
lo humano.
Como flnal, nos despedía de la Ex-
posiclón la Estafeta de Correos que
marcaba con un matasellos alegórico
la correspondencia que desde allí qui-
siera expedirse. La sobriedad de la sus-
cinta oíicina no impidió que su signi-
ficación ehcendiera en nosotros el
deseo —deseo que quedó en poética in-
tención— de lanzar desde ella, a los
cuatro vientos, la satisfacción y el or-
gullo que nos produce pertenecer a
una ciudad capaz de contener un Cen-
tro de Lectura apto para organizar un
Certamen de la categoría del Concur-
so-Exposición Nacional de Rosas que
acabábamos de visitar.
Javier Amorós.
(Este trabajo iia obtenido el prernio concedido por la
Dirección Genera) de Prensa)
Las olas y el viejo
(Viene de la pg. zo6)
E1 marino miró al mar y lo encon-
tró viejo; y el pareció viejo, porque só-
lo veía la oscura piel llena de arrugas.
Y le pareció que estaba tríste. Y le pa-
reció trjste, porque no abría su an-
cha boca en una sonrísa; y creyó que
estaba tríste porque él, el marino, no
quería ir a reunirse con su amigo, con
eI mar. Y él también sintió pena.
Un intenso deseo de reconciliarse
con su amigo se apoderó de él. Y avan-
zó un paso más. Sin poder contenerse,
extendió los brazos en un gesto con-
ciliador. E1 mar lo comprendió, y su
b oca se abríó en una sonrisa; y las
olas, con alegre algarabía, treparon
rocas arriba, y se acercaron a él en
tropel, le rodearon con sus brazos, y
él sintiósobre su boca el beso húmedo
que le dieron ellas; luego, bruscamente
se sintió arrastrado en el vacío. Vió
como las olas se abrieron cuando lle-
gó; y después las sintió cerrarse míen-
tras él, con los brazos en cruz, reci-
bía el supremo abrazo.
À la mafíana siguiente, al nacer el
día, las olas jugueteaban alegres, como
los niíios cuando tienen vacaciones.
Mientras, el mar reía contento, lle-
vando entre sus brazos el cuerpo de su
viejo amigo.
